
Opinión

Anoche fue Noche Buena y hoy es Navidad. Me toca escribir 
mi columna un 25 de diciembre, día de Esperanza, de buenos 
deseos y solidaridad, fecha en que nos inspira el bien común. 
Seguramente, la alegría y esperanza se desplegaron e ilumi-
naron cada uno de los hogares de nuestro país. Niñas y niños 
se divierten con sus regalos y los adultos hacen una pausa a 
las diversas problemáticas que los aquejan para disfrutar de 
unas fiestas llenas de buena voluntad, amor y esperanza. Por 
unos días, las y los chilenos nos olvidamos de nuestros apre-
mios, deudas, diferencias y rencillas, para dar paso al espíritu 
navideño, en donde la llegada del niño Dios nos impulsa a la 
bondad, comprensión y solidaridad. Son días en que nos atre-
vemos a pensar y soñar que otro Chile es posible, más justo y 
con mayor bienestar.

El sentimiento navideño que se impregna en todos los 
ambientes en estos días nos da la Esperanza que la unidad y so-
lidaridad se apoderen del raciocinio de nuestras autoridades y 
puedan destrabar aquellos proyectos que son de urgencia para 
el bienestar de la ciudadanía. Aprobar una reforma de pensio-
nes que otorguen jubilaciones dignas y justas sería el principal 
regalo que nos podrían dar. En la misma categoría de urgencia 
el gobierno y los parlamentarios podrían regalarnos una solida-
ria Reforma de Salud que nos entregue una atención oportuna, 
dando por fin solución a las listas de espera. Si es por pedir seria 
bueno que de una vez por todas se dé solución a las demandas 
de nuestros Pueblos Originarios poniendo fin a los Estado de 
Excepción Constitucional, fomentando la integración, superan-
do la pobreza, respetando los derechos culturales y territoriales. 
(Aquí podemos seguir agregando deseos).

Una cosa es que la navidad sea mágica y su espíritu logre 
verdaderos milagros y otra es la intransigencia de los actores 
políticos que toman decisiones, así que una vez más recurriré al 
Viejito Pascuero por asegurar los regalos que Chile requiere. Al 
caballero de rojo le pediré que le traiga a nuestros mandatarios 
empatía (para darse cuenta que hay problemas que no pueden 
seguir esperando), consecuencia (para que al menos intenten 
cumplir sus promesas), entendimiento (para que no tengamos 
que explicarle una y otra vez y de todas maneras hagan algo 
que no sirve), convicciones (para saber quien es quien), auto-
crítica (para que de una vez por todas evalúen sus múltiples 
errores). Seguramente usted podrá agregar otra serie de pre-
sentes a nuestros mandatarios con el objetivo que de una vez 
por todas se dimensionen lo que vive la ciudadanía cuando no 
hacen o hacen mal la pega.

Es de esperar que todos nuestros buenos deseos en esta na-
vidad puedan concretarse, pero para que ello ocurra también 
todos y todas tenemos también responsabilidad. Somos noso-
tros lo que elegimos con nuestro voto a las autoridades, debemos 
ser responsables en aquella elección. Somos nosotros los que 
debemos ser vigilantes y exigir lo que se nos prometió, nuestra 
pasividad sólo permite que los mismos sigan haciendo lo mis-
mo. La acción de todos, gobernantes y gobernados, es vital para 
el Chile que está por venir. Es momento de unidad, de acordar y 
concretar iniciativas que lleven bienestar a la población. 

En estas fiestas de fin de año hago votos de esperanza por 
un Chile más justo, con mayor bienestar y sana convivencia. 
Deseo que la Unidad sea el instrumento para poder consensuar 
y acordar iniciativas que permitan solucionar los problemas más 
urgentes de nuestro país. Todos sabemos que hay compatrio-
tas que no pueden seguir esperando que nuestra clase política 
y sus actores sigan enrostrando sus diferencias sin avanzar en 
nada en las soluciones. Que este año que se inicia por fin tenga-
mos pensiones dignas, que se acaben las listas de espera, que la 
educación sea un derecho, que todos puedan acceder a un tra-
bajo estable y bien remunerado, que todas las familias puedan 
contar con una vivienda, que hay respuesta a las necesidades 
de los más desposeídos, que se acabe el estado de excepción 
en la Araucanía y Bio-Bio… y la lista es larga. Soñar no cues-
ta nada. Feliz Navidad a todos los hombres y todas las mujeres 
de buena voluntad. 

En un mundo que avanza hacia la equidad, la 
educación superior tiene un papel fundamental 
como agente de cambio. Incorporar un enfoque de 
diversidad, equidad de género e inclusión (DEI) en 
los espacios educativos es mucho más que una op-
ción; es una necesidad ética y social que impacta 
en tres niveles esenciales: la creación de oportu-
nidades igualitarias, la formación de ciudadanos 
responsables y la transformación cultural hacia 
una sociedad más justa.

La docencia inclusiva se erige como el puente 
hacia este futuro. Más allá de transmitir cono-
cimientos, implica generar espacios libres de 
discriminación, donde cada estudiante pueda 
desarrollarse plenamente. Esto requiere desa-
fiar estereotipos y prejuicios que perpetúan las 
desigualdades. Además, el uso de un lenguaje in-
clusivo y no sexista en las aulas se transforma en 
una herramienta poderosa para construir reali-
dades más equitativas.

Sin embargo, el compromiso con la inclusión 
no se detiene en las aulas. Las instituciones edu-
cativas también tienen el reto de integrar en sus 
culturas y prácticas diarias principios de respeto 
y equidad hacia grupos históricamente excluidos: 
personas con discapacidad, migrantes, la comu-
nidad LGBTIQ+, generaciones diversas y pueblos 
originarios. Este reconocimiento no solo enriquece 
la experiencia educativa, sino que también pro-
mueve una sociedad donde la diferencia es vista 
como una fortaleza.

Además, el lenguaje es un poderoso cons-
tructor de realidades. Adoptar términos que 
visibilicen y respeten a todos los grupos sociales 
es un acto de justicia que ayuda a derribar barre-
ras y prejuicios.

En este desafío por construir un futuro más 
equitativo, la educación es el terreno donde se 
siembran los valores de respeto y diversidad que 
transforman sociedades. Cada esfuerzo por in-
corporar el enfoque de género e inclusión es un 
paso hacia una comunidad más humana, libre de 
discriminación y llena de oportunidades para to-
dos y todas.

¡Sumémonos a esta transformación desde las 
aulas y más allá!

Lo sabemos, ha llegado Navidad, el anuncio 
no tiene pesebre, reno o árbol adornado hasta el 
techo, la gráfica muestra un mercado de puestos 
con toldos azules o blancos en esa plaza o ave-
nida por donde pasan todos los vecinos a hacer 
los trámites.

A nivel pragmático, la realización de una mi-
croempresa es una forma de inserción desde 
abajo y desde afuera en el mercado de trabajo. A 
nivel teórico, la microempresa es una respuesta 
a la pregunta por el desigual acceso que tienen 
las personas a la distribución de las plazas la-
borales, especialmente las mujeres madres y las 
mujeres jefas de hogar.

Es posible sostener que una de las consecuen-
cias del Covid-19, fue la degradación de la calidad 
del empleo, que se ha expresado en: la reduc-
ción de la cantidad de plazas de trabajo en las 
empresas, desplazamientos de los trabajadores 
calificados a labores menores, lo cual ha produci-
do los fenómenos del subempleo de los recursos 
humano y una baja en la productividad; los tras-
lados de los trabajadores semicalificados a las 
empresas proveedoras o subcontratistas, y pro-
cesos de despidos.

Además, la degradación de la calidad del em-
pleo también nos indica que son las empresas las 
que construyen el mercado de trabajo, y que hay 
varios mercados de trabajo en donde el salario y 
las calificaciones técnicas no son las barreras de 
entrada relevantes. Debido a que, para contratar, 
las empresas necesitan conocer a sus potencia-
les nuevos trabajadores. Este ejercicio de revisión 
no se realiza sobre otros bienes o factores pro-
ductivos, por ejemplo, a nadie le importa si un 
católico ortodoxo o un agnóstico participó en la 
elaboración de un reloj, porque lo que será juz-
gado es la eficiencia de ese artefacto para marcar 
el tiempo.

Desde este punto de vista, las empresas no 
sólo son organizaciones que producen bienes y 
servicios que ingresan al intercambio, sino que, 
también, aplican las reglas del orden público eco-
nómico para producir juicios sobre quienes pueden 
ser sus integrantes. De esa manera, no hay una 
diferenciación entre empresas y mercados, sino 
que, por el contrario, están ligados por sistemas 
de relaciones cuya diversidad es limitada. 

En ese sentido, a la vez que las microempre-
sas son una manera de expresar los criterios del 
orden público económico, también son los arte-
factos que las mujeres y los sectores populares 
construyen para abrir las puertas de los merca-
dos, experimentar la inserción laboral y tener la 
posibilidad de visualizar la movilidad social.

Feliz Navidad Orientaciones para 
la Incorporación 
del Enfoque de 
Género e Inclusión 
en el CFT

¿Falta de calificación o 
desigual distribución 
del trabajo?

Juan Marcos Henríquez, 
Doctor en ciencias biOlÓgicas

Millissen Williamson Dousang, j 
efa de la Unidad de Género y Equidad del CFT

Nicolás Gómez Núñez, 
Sociólogo y académico U. Central

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

miércoles 25 de diciembre de 2024, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

25/12/2024
    $226.965
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      21,93%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 9


